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UNA NUEVA VISITA A LA CÁMARA DE EN MEDIO
La presente es una traducción del artículo original en inglés: "The Middle Chamber Revisited," escrito por el Q.·. H.·. Bobby T. Barnes, en Noviembre 1, 1990 y publicado en The Freemason Newsletter. 

He titulado este ensayo, "Una nueva visita a la Cámara de en Medio," por la siguiente razón: En la época en que la verdadera masonería era practicada por todos, un viaje a la cámara de en medio del Templo del rey Salomón era suficiente. Los tiempos han cambiado... Como nuevo compañero, Usted ha terminado su viaje inicial. Regresemos una vez más... 

En la entrada atravesamos entre las columnas de Boaz y Jachin, aquellas columnas cuya combinación alude a las múltiples promesas entre Dios y el rey David. Todavía estamos en el sótano del Templo, pero siguiendo la Luz. 

Pasamos las cinco órdenes de Arquitectura, dórica, toscana, jónica, compuesta y corintia. Cientos de estos tipos de columnas fueron utilizadas en la construcción del Templo y se relacionan con las muchas clases de masones que tenemos hoy en nuestras LLog.·. 

El M.·. Dórico, fuerte e inflexible, siempre allí, listo a respaldar la Log.·., pero también inflexible a los vientos del comentario o sugerencia. Luego se encuentra el M.·. Toscano, modelo de fortaleza y compasión para guiar y al ser guiado. 

Lo mismo puede decirse del M.·. Jónico, para quien la belleza es compasión. Esto nos lleva al Corintio, ese M.·. que da poco respaldo, pero luce hermoso cuando se adorna con las galas de oro y plata de su posición o profesión. 

Así se observan los órdenes de la Arquitectura y así también algunos en la Mas.·. 

Continuamos en procura de la Luz, buscando aún la fuente de esa luz, que se observa opaca en la base de la escalera de caracol, consistente en tres, cinco y siete escalones. 

A Usted se le ha explicado que esta Luz ha iluminado por siglos el camino de la Log.·., como lo hace hoy, por tanto iniciemos el ascenso. A medida que ascendemos la primera sección de tres escalones, se nos dijo que ellos aluden a las tres etapas del hombre, los tres golpes, las tres joyas preciosas y las joyas inamovibles. 

Viajamos adelante y hacia arriba. La Luz es ligeramente más brillante pero las curvas en la escalera no la dejan pasar toda. Igual ocurre en la Masonería. El camino no siempre es recto y verdadero, siempre hay algo esperando por Usted en esa siguiente curva que puede bloquear todas las buenas y mejores intenciones que tenga en su interior tanto como le interese a la Masonería, pero aún así, continuamos subiendo. 

Comenzamos a cruzar la segunda sección de cinco escalones, los cinco sentidos humanos. Se ha dicho cuán importante es para los MM.·., oír, sentir, ver y hablar pero el gustar como pertenece a otro sitio de la masonería, requiere tratarse aparte. 

Es el sabor de las lágrimas, a medida que brotan de los ojos que ven, cuando obtenemos la meta que fue generada primero en nuestros corazones. La Luz es ahora brillante, podemos ver la cima de las escaleras, estamos subiendo la última sección de siete escalones. Las siete artes liberales y las ciencias. 

Aunque la Lógica, la Retórica y la Gramática van de la mano, les ruego mis hermanos que las utilicen sabiamente. En muchas ocasiones hablar no está precedido de la Lógica y la Retórica puede convertirse en solamente palabras, especialmente si no se cree en lo que se está diciendo. 

El estudio de los cielos, la Astronomía, adecúa nuestras mentes como piedras vivientes para la construcción espiritual de esa casa no hecha con las manos, eterna en los cielos. Finalmente llegamos a la cima de las escaleras en donde hallamos el paso final a la cámara de en medio. 

Bloqueada por el Seg.·. Vig.·., de pie en frente de una puerta parcialmente abierta que ha resguardado con celo. El demandó ciertos toques místicos y una Pal.·. con el fin de probar su valor para continuar. La puerta se abrió y se le permitió el paso. 

La Luz es un poco más brillante, pero de nuevo otro obstáculo se presenta en su camino, el Prim.·. Vig.·. que mantiene la misma posición del Seg.·. Vig.·., otra puerta, y de nuevo la demanda del toque místico y la Pal.·. 

Satisfecho el Vig.·., la puerta se abrió. De improviso Usted fue bañado con la blanca Luz de la Pal.·. de Dios, emitida por la letra "G" suspendida en el Este. Salomón, junto con su Secretario, estaban allí esperando para saludarlo y anotar su nombre como fiel servidor y distinguido trabajador. 

Como un trabajador especial tuvo derecho a su salario, maíz, vino y aceite. Bebió el vino, comió el maíz, pero que ocurrió con el aceite? El aceite que bebió, se utilizó en tiempos inmemoriales como purificación, como el ungüento sobre la cabeza que desciende más allá de la barba, sobre la falda de sus vestiduras. 

Se le ha dado su salario, su nombre ha sido anotado, ¿Ahora qué? ¿Es aquí donde termina su viaje? Para algunos, lo es. Algunos piensan que ha finalizado la búsqueda, lo cual no es cierto. La Luz continúa, algunos creen que conocen todo lo que debe conocerse, pero no es así. Otros sienten que la Luz no era lo que habían esperado y se retiran de ella. 

En este punto, cuando un Comp.·. se aleja de la Luz y de la Pal.·. de Dios, tres de Ustedes podrían ser iguales que otro grupo de tres CComp.·. que retrocedieron en la Cámara de en Medio. Cuando dieron la vuelta, comenzaron a retornar sobre sus propias sombras, hallaron las puertas que anteriormente estaban parcialmente abiertas y vigiladas, abiertas de par en par. A medida que se alejaban de la fuente de la Luz, sus sombras se hacían más grandes y oscuras. Hacia abajo por la escalera de tres, cinco y siete escalones las sombras eran todavía más oscuras hasta que cruzaron entre las CCol.·. de Boaz y Jachin. Se dieron cuenta entonces, que la oscuridad causada por sus sombras era tan negra como lo era el mundo antes de que Dios y el Ven.·. Maest.·. ordenaran que se hiciera la Luz. 

No sea como estos tres CComp.·., siempre en busca de la verdad que se encuentra en la Luz. 

Bobby T. Barnes
Noviembre 1, 1990 

